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LEGIA JABONOSA 
DE 
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TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 

CLASES DE LEGIAS, TOMANDO EL NOMBBE DE LA DE MIBABET, Y A FIN DE EVITAR 
QUE NUESTROS CONSUMIDORES SE VEAN ENGAÑADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CARTAGENA LA VERüADEBAJ LEGÍTIMA LKOU 
JABONOSA.IJEIMIEABET. • -. ^ -••*• 

OooperattfiiÍSTEjército y Armada, calle de Jara; D. Joaqwín Rnlz, Droguería, Cuatro San­
tos; D. Joaquín Bareeld, Puerta de Murcia; D. Tomás Seva, calle de Osuna; D José Bulz Na-
Tarro, Comedias 5; D. José Romera, Castelini 1; Sra. Viuda é hijos de Pico, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máximo Gutiérrez, Vei'duras 14; D. José Andreu, San Francisco esquina Pa­
las; D.. Ginés García Oañavate, Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obíero, Glorieta de San Francisco; D. Enrique Aragó, Droguería, Duque \1; 
D. Antonio Conesa, Sta. Florentina 37; D. Juan Roca, Cuatro Santos 18; D. José Pagan, Aire 8; 
D. Francisco González; Plaza de los Caballos 6; D. Diego García, Serreta 5, y D. Victor Mar­
tínez, Plaza Sevillano, 5. 

Para más informas lUrigirse al único representante en las provincias de Albacete y Murcia 
Fernando Giménez de Bireguer, Lizana S, principal, Cartagena. 
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Dibufosd3 Cilla,—Fotograbados de 
ÍMporta, —Texto de Cavia. 
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ANVERSO. 

Coiiücl á Tomás Trasmóz hiibi'A 
unos doce ó trocí años cuando to­
davía era yo estudiante de Dere­
cho—rtUnt^ufi me ©ísté muí el decir­
lo—y él recién ganada la borla ber­
meja, ch»írlAb|i ya por loa oodois en 
la Academia de Juri:4pradencia, y 
hasta so atreví» á alternar en algu-
uá discusién i2feI,Ate)ié&;«on. Mrore-
no Nieto'y A«<.MSrnte, 

En eató/tromoen otras cosas, la 
ciencia se'halla en lastimosa infe-

i'ioridad respecto 
del toreo... Ningún 
diestro puede hom-

.j brotarse con La^ar-
v-,-ytijo *y Espartero 
,<smieíítraí esto» i)o 

l|i don la altftrnrtti-
va. Cualquier no­
villero cíe la pala­
bra puede, en cam­
bio, toroar cuanto 
se le antojo por de­
lante de Gástela)', 
Salmerón y Cáno­
vas. 

Ello os que Tomás Tiasmóz se 
hnbía dejado la coleta de hombre 
serio, y que á despecho de sus ím 
petusjuvoniies, so apartab;^ cuanto 
le era dable de la vida do bureo y 
de aventuras á que le impelían, 110 
sólo la edad y las amistades, pero 
también la gent.lezade su persona y 
los buenos ojos con que solían mi­
rarle muchas hembras. 

Con todo, ejercía más imperio so­
bre él el inquieto aguijoneo de la 
ambición que los soborano.s incen­
tivos de la Naturaleza. \CatUva 
creatura! 

Milagro fue que todavía le alean 
zara yo en Ciertas andanzas y mu-
diinzas, y más milagro que nuestro 
trato se anudase por mediación de 
una tal Silvestra, nacida en la calle 
de la Primavera y criada en la de 
la Pasión, 
La Jiermosapiel de este animal salvaje 

obscurec¡i9, en punto á tersura, 
transparencia y explóndido color, 
las que tanto renombre hfvn dado á 
Tiziano y Rubens; y ora fama, en­
tre los admiradores de aquella obra 

•de arte, q-ie si los llamados á po­
seerla eran muchos, no había más 
elegidos por entonces que Tomasito 
Trasmóz. 

•J ocurrió q^e un día vino á ver­
me la sin par Silvestra, y habló de 
esta manera, sin hacer—desgracia­

damente—lo que hizo el Tajo con el 
pecho en análoga ocasión: 

—Por la salú de la Jesusa ¿quius-
té hacerme un favor? 

La Jesusa era|una amiga suya, 
que se parecía., aijnque abundantes 

un plato de ternera sin ternera, 

en la de ser hija de familia sin fa-
railiíi, con la cual procuraba yo 

consolarm e 
anticipada­
mente de la 
nota de sus­
penso que 
habían de 
darmeaquel 
año en la 
aiignatu r a 
de Discipli­
na Eclesiás­
tica. 

~ Es toy 
dispuesto — 

dije á Silvestra—á hacer lo que us-
tod mande. 

—Pues es el caso que ese pillo de 
Tomás... 

Y entró la tai> airosa como airada 
chula—porque ya se habrán figura­
do ustedes que Silvestra no procedía 
de ningún colegio del «Sacre Cosur 
—en una serio de confidencias inti­
mas, al cabo dé las cuales sólo re­
sultaban, entre miifhas éosas bas­
tante turbias, estas tres harto cla­
ras: 

Que sus tratos con eí'buen mozo 
de la Academia de Jurisprudencia 
la habían puesto en grave y peren-
terio aprieto; que el muy picaro 
había escogido tan críticas circuns­
tancias para hacer el papel de fugi­
tivo Eneas;, y que la abandonada 
Dido me elegía para amigable com­
ponedor, porque solamente yo—en­
tre los que conocía la maltrecha 
dama—podía tocar el empederni­
do corazón del político en cier­
nes. 

Yo «era,» en efecto, sobrino car­
nal del general Pérez Gutiérrez, 
jefe del centro izquierda de la dere­
cha de la mayoría parlamentaria, y 
estos vínculos de familia me daban 

cierto prestigio á los ojos del ambi-
ciosuelo Trasmóz. 

¡De cuan distinta aureola le ro­
deaba yo, por ser el 'dueño de una 
maravilla chulesca! 

Acepté la comisién, y m© presen­
té ante Tomasito, orgulloso de lle­
var encargos que no suelen confiar­
se sino á personas circunspectas y 
«corridf.s.» 

Hasta preparé in péctore un dis­
curso con puntos y ribetes de senti­
mientos; pero mi amigo me desarmó 
á las primeras de cambio, como 
habría desarmado D. Nicolás María 
Rivero á un rural inesperto que se 
le hubiera subido l^las barbas. 

—Mira, Manol^^me dijo—no te 
metas á Redentor hasta que no ha­
yas cumplido los treinta años..... 
Por ahora no te toca hacer más que 
el papel de S. Juanito. Diviértete 
mucho con Jesusa y déjanos en paz 
á los infieles. 

-Loque 
haces con 
la pobre 
Silvestra 
es una in­
famia. 

—¡Eche 
Ud. pala­
bras gor­
das! Ni el 
aprieto en 
que ella 
dice (^e 

tan hon 

plazo fijo como supone; ni yo, que 
soy hombre muy modesto quiero, 
pasar por ser el único responsable; 
ni estoy yo en el caso de anteponer 
los hechizos de una deidad de La-
vapiés á los adelantos de mi ca­
rrera. ,fe 

—Con efecto—dije por halagar á 
aquel D, Juan Tenorio do la Sec­
ción de Ciencias Morales y Políti­
cas—la otra noche estaba D. Paco 
Sil vela en casa de mi tío el general, 
y A propósito de tu Memoria en la 
Academia de Jurisprudencia, le oí 
hacer algunos elogios que.... 

—Eso me interesa más que lo de 

la Silvestra, Y, vamos á ver, ¿qué 
dijo? ¿qué dijo? 

—Que donde te encuentre te ar­
mará la gran bronca; que te ha de 
sacar los ojos; que «res un arras-
trao... 

—¡Jesús, María y José! ¿Eso dijo 
D. Pace? 

—No, hombre; la Silvestra. 
—Terminemos de una vez. Eso se 

acabó, y en tu vida debes volver á 
hablarme de semejante eos?. Dejé­
monos ya de tonterías. Con que de­
cías que SUvela... 

REVEKSO. 

— Silvela—decía yo pocas sema­
nas ha, conversando con el subse­
cretario de un ministerio—es el 

p r i m e r o 
que- desea 
que te re-
concil ies 
con Pérez 
Gutiérrez 
y echéis 
pelillos á 
la mar. 

—Tu ílo 
e 8 m u y 
buena per 
sona; pe­
ro ya sa­
bes, Ma* 
noio, que 

no estoy en cl caso de anteponer 
SU& rar^aft y extgen,$4%# ¿ los ad«' 
laaitamieetoa 4* mi ^¿ari^ora polí-
i i e a . . . ' •.' ' /̂• , • ; ' • • • 

Por«lI«|íl|ptt«je habrán caid» US' 
tedes en la cuenta de que habla To­
masito Trasmóz. 

Ha progresado en todo, hasta en 
echar barriga y en lo de decir ade­
lantamientos por adelantos. 

Se ha hecho todo un orador de 
empuje; ha sido diputado en tres 
legislaturas consecutivas; hoy es 
subsecretario y mañana será minis­
tro: se pone moños, como dirían sus 
antiguas amigas las chulas, tratan* 
do á D. Paco Silvela casi casi como 
á un igual, y permitiéndose el lujo 
de reñir con tai tío el general, que 
ahora es jefe del centro derecho de 
la izquierda de la mayoría. 

Pére¿ Gutiérrez neeesita de él, y 

I * 
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mentalmente, no me dejaré matar como un perro; ven­
deré cara mi vida. 

Besembárü̂ eadiD desús ligaduras, buscó en sus bol­
sillos'|»arad^rciorar8e de qae conservacba un cuchillo-
}»icérq^^ nunca abandonaba: no tan sólo tenía el cu­
chillo^'sino que además había conservado el reloj, lo 
que oonstitaia el milagro más extraordinario que se 
podía ver, después de tantas peregrinaciones en medio 
de una sociedad ^axa. itvttgidar, 

Ño hay que olvidar que Della Porta secuestrado al 
salir"ddí teatro, vestía de etiqneta; llevaba frac negro, 
cdl't>ata IdáncA y zapatos; este tn^e, en medio de los 
harapos qué le rodeaban, producía un contraste sor­
prendente.-

—Quó)tiluchaché sois! dyo Fra Giacomo dándole fa­
miliarmente un golpeclto en la espalda. 

D^pnási d« haber matado á CSpíiano, el semblante 
dellktiáitfo peur̂ cía mettiws'som'brio. 

—Si, repifeldi qué muchadiof tíabéis hecho un buen 
negocio, no es Verdad? tSpriano 3a Galla [qae JEMos 
haya acordó su alma] bien os habla ao(̂ iáE(|ádO que 
ifíî tJiaÁQ îlSéiS «rañquüo. Perolióf McÉ^sóhlo mismo. 
I j ^ j ^ ^ b s » apricado i. las victímoi 4s Fra Giacomo 
era féíca); klentiias nó se" les ienci«nrá en na' calabozo á 
seis pies bajó tierra, se creen libres y se ñgttran que 
pueden^SpKTse... ¿Cómo vos un hombre int^igepte— 
porque lo soí»... 

El btóquéío saludó.' 

^ 

X I 

Al recibir el tú-o, Cipriano cayó de cara contra el 
suelo: durante uno ó dos minutos, escarbó el suelo con 
sus unas, y su cuerpo se agitó convulsivamente: des­
pués, todo terminó. Cipriano la Galla había cesado de 
vivir, dejando un hermoso nombre en la historia. 

liOS demás bandidos, acostumbrados á ejecuciones 
parecidas, dejaron abandonado á su camarada, ^n 
echar sobre él ni ima manta, y fueron á acostarse de 
nuevo, mm^urando como ^cayos molestados en su 
primer suefio, y ĝ ruRendo por haber sido despertados 
para tan poca cosa. •^. 

—Ahora nos toca & lo&dosl dijo Fra Giacomeaproxi-
mándose al banquero. 

-T-Voy á correr la misna suerte, pensó Della Porta 
viendo q|^«l hennano de Mariuccia cargaba de nuevo 
la pistola de qul se l ^ l a servido. i>ues bien, afiadi^ 
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bcza sería pregonada, aunque le ha de costar cara al 
gobierno. Pero he querido evitaros tentaciones y me 
parece que he obrado bien? 

La tropa dio la eatlada ̂  respuAsta» 
—Ya veo que estamos de acuerdo, completamente de 

acuerdo. Ahora bien, figuraos que paseándome la otra 
tarde sin pensar en nada malo, supe una cosa. Si, supe 
que uno de los nuestros—no quiero nornt^arlo—había 
recibido una carta del Alcalde de Marígliano. Ningün 
mal bay en recibir ina carta—sobre todo una carta de 
un alcalde -es menester estar bien con todo el mimdo, 
aun con la misma administración del país. PCETO en 
dicha carta M. de Marigliano—que segto parece no es 
de mis amigos—prometía ál destinatario ^00 escudos 
de recompensa, sí yo era llevado tal día y á tal hora á 
un punto 'dado, en donde me esperaría una compañía 
de bersaglieri, encargada 4e hacerme a l^ni^ pregun­
tas sobre la inmortalidad del alm^. 

El tono del Jefe se había hecho más burlón al lf̂ (MiQ* 
ciar las úlUmi^ palabras. • . ' 

Después de ún miSimentq continuó; 
—El hombr« qiBé' ha recibido la ca i^ no eontMtó 

nada, ya lo s^; Se ¿a contentado CQ^ M^t%a\ax las pro­
posiciones del alcaide. Pero este hombre no ha dejado 
por eso de cometer ana falta grav«. En vez de entre­
garme la misiva, la ha guardado. Ha faltado á la pro­
mesa jurada, no ha eum{¿ido las condiciones estipula­
das; sea por negligencia, sea por miedo, no me ha'dicho 

• ' 
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